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·En el primer Kerigma cristiano, centrado en la figura
de Jesús, no aparece la figura de María.

·La Virgen no desempeña papel directivo alguno en
la nueva comunidad ni posee especiales funciones.
Aparece citada explícitamente una sola vez en la

narración de los primeros pasos de la Iglesia
naciente, cuando San Lucas atestigua que los
discípulos del Señor, después de la Ascensión,

“perseveraban en la oración con un mismo espíritu,
en compañía de algunas mujeres, de María, la madre

de Jesús y sus hermanos (Act 1,14).



TEXTOS RELEVANTES
DEL KERIGMA

PRIMITIVO

·Galátas 4,4-5. La epístola a los Gálatas
fue escrita por San Pablo en Éfeso hacia
el año 55, está dirigida a los cristianos de

la Galacia, para atajar el peligro que las
doctrinas de falsos hermanos judaizantes

estaban infringiendo a los convertidos
por San Pablo en esa región, durante su

segundo y tercer viaje apostólico.



·Este texto, que es fundamentalmente cristológico, contiene
consecuencias mariológicas muy interesantes.

·Parece que el Apóstol contempla la misión del Verbo como
algo posterior al nacimiento. Desde un punto de vista
entitativo es previa la misión al nacimiento de Cristo; sin
embargo, desde una perspectiva lógica se puede afirmar que la
Redención es un misterio de solidaridad: la obtención de la
filiación adoptiva divina exige la humanización del Hijo
Unigénito; es decir, reclama el nacimiento de mujer.



·Por tanto, este hecho no es algo accidental o secundario,
sino que este nacimiento constituye la plenitud de los

tiempos y el comienzo de la época escatológica.

·La proyección Mariológica que está contenida, al menos
implícitamente, en esta perícopa es clara: la Madre de

Cristo está íntimamente ligada a la Historia de la
Salvación.

·Marcos 3,31-35. La fecha de composición del Evangelio
de San Marcos se puede datar entre los años 60-70.



·Centrándose ya exclusivamente en los
versículos Mc 3,31-35, hay una fuerte tradición

patrística que los valora positivamente.

·Desde el momento en que Jesús comienza su
vida pública, desea permanecer independiente
de los lazos de la sangre, para estar totalmente
sometido a la voluntad del Padre celestial. La

severidad de sus palabras es sólo aparente, pues
intenta hacer notar la trascendencia absoluta

del Mesías en su misión salvadora.



·Para Juan Pablo II sin lugar a dudas, María es digna
de bendición por el hecho de haber sido para Jesús

madre según la carne (…), pero también y sobre todo
porque ya en el instante de la anunciación ha acogido

la palabra de Dios, porque ha creído, porque fue
obediente a Dios, porque guardaba la palabra y la

conservaba cuidadosamente en su corazón.

·El Papa contempla en esta escena una dimensión
más profunda en la relación de María con Jesús que

la meramente biológica o carnal.



·Hace hincapié en “la maternidad en la dimensión
del reino de Dios”, que, situada en la esfera de los

valores espirituales, adquiere una significación
más plena, convirtiéndose la Madre “en cierto
sentido, en la primera discípula de su Hijo, la

primera a la cual parece decir sígueme, aun antes
de dirigir esa llamada a los apóstoles o a cualquier

persona.

·Marcos 6, 1-3. Este relato ubicado en Nazaret nos
muestra perfiles muy sugestivos del ambiente y de

la significación de María entre sus
conciudadanos.
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GRACIAS

REFERENCIA
Juan Luis Bastero de Eleizalde. María, Madre
del Redentor. Pamplona: Eunsa, pp. 103-112.

Fr. Iván  Fernando Mejía Correa, O.P.


	MARÍA EN EL PRIMITIVO KERIGMA CRISTIANO
	·En el primer Kerigma cristiano, centrado en la figura de Jesús, no aparece la figura de María.
	·La Virgen no desempeña papel directivo alguno en la nueva comunidad ni posee especiales funciones. Aparece citada explícitamente una sola vez en la narración de los primeros pasos de la Iglesia naciente, cuando San Lucas atestigua que los discípulos del Señor, después de la Ascensión, “perseveraban en la oración con un mismo espíritu, en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús y sus hermanos (Act 1,14).

